PREPARANDONOS PARA SUFRIR
Lecc 2 de: Sufrimiento como cristiano
(1Ped 1:13-2:3)

INTRODUCCION:
A. ¡Tenemos una gran salvación que vale la pena sufrir! 
B. ¿Por qué es grande?
a. Por la participación de la deidad (1Ped 1:2)
b. Porque es esperanza viva (1Ped 1:3-4a)
c. Porque es motivo de gran alegría (1Pe 1:6-7) 
d. Porque libra las almas del castigo eterno (1Ped 1:8-9)
e.  Porque somos privilegiados, esta, no la conocían los más cercanos a Dios (1Pe 1:10-12)

Leamos 1Pedro 1:13-2:3 
C. El tema que ahora veremos tiene que ver con la preparación para sufrir
a. La preparación, (ciñendo los lomos del entendimiento) es necesaria, es decir; no se puede salir victoriosos sin preparación (1Pe 1:13)
b. La obediencia a Dios hace posible la preparación (1Pe 1:14-17)
c. Sin duda el precio de la redención, obrada por Jesucristo es la nube excelsa para tomar ánimo y hacer todo lo necesario para vencer en la aflicción (1Pe 1:18-21) 
d. El amor limpio, no fingido, sincero etc. (1Pe 1:22-23)
e. Preparándonos con la Palabra (1Pe 1:24-2:3) 

I. CIÑIENDO LOS LOMOS DEL ENTENDIMIENTO, PREPARANDONOS
1Pe 1:13 Por tanto, ceñid los lomos de vuestro entendimiento, sed sobrios, y esperad por completo en la gracia que se os traerá cuando Jesucristo sea manifestado; 
A. Fortalecer la mente, dice Pedro: estén preparados, listos
B. ¿Cómo se logra esto hermano Pedro?
i. Siendo moderados
ii. Siendo pacientes

II. OBEDECIENDO EN TODO AL SEÑOR
1Pe 1:14-17  como hijos obedientes, no os conforméis a los deseos que antes teníais estando en vuestra ignorancia;  (15)  sino, como aquel que os llamó es santo, sed también vosotros santos en toda vuestra manera de vivir;  (16)  porque escrito está: Sed santos, porque yo soy santo.(A)  (17)  Y si invocáis por Padre a aquel que sin acepción de personas juzga según la obra de cada uno, conducíos en temor todo el tiempo de vuestra peregrinación;
A. Evitando los malos hábitos por los deseos del viejo hombre
B. Siendo santos como el que nos llamó 
C. conduciéndonos en temor 
D. considerando que somos peregrinos

III. APRECIANDO EL PRECIO DE LA REDENCION
1Pe 1:18-19 sabiendo que fuisteis rescatados de vuestra vana manera de vivir, la cual recibisteis de vuestros padres, no con cosas corruptibles, como oro o plata, (19) sino con la sangre preciosa de Cristo, como de un cordero sin mancha y sin contaminación, 1Pe 1:20  ya destinado desde antes de la fundación del mundo, pero manifestado en los postreros tiempos por amor de vosotros, 21  y mediante el cual creéis en Dios, quien le resucitó de los muertos y le ha dado gloria, para que vuestra fe y esperanza sean en Dios.
A. La redención no tiene precio, sin embargo, por menosprecio a quien la obró, se le vendió por 30 monedas de plata, precio de un esclavo
B. Ni oro o plata podían comprar la salvación, sino, solo de Jesús la sangre 
C. Quien, con toda mansedumbre, sin tener pecado, siendo perfecto, se prestó para tal sacrificio   

IV. CON AMOR SINCERO
1Pe 1:22 Habiendo purificado vuestras almas por la obediencia a la verdad, mediante el Espíritu, para el amor fraternal no fingido, amaos unos a otros entrañablemente, de corazón puro; 1Pe 1:23 siendo renacidos, no de simiente corruptible, sino de incorruptible, por la palabra de Dios que vive y permanece para siempre.
A. El amor sincero es resultado de ser obedientes a la verdad
B. Amor no fingido, es el amor sincero, sin malicia ni mascara.  
C. Amor, a los hermanos de corazón puro, es también resultado de la verdad
D. ¡Usted es obligado a amar a sus hermanos fervientemente porque ellos han sido "nacido otra vez" "…por la vida y palabra duradera de Dios!"   

V. PREPARESE CON LA PALABRA
1Pe 1:24 Porque: Toda carne es como hierba, Y toda la gloria del hombre como flor de la hierba. La hierba se seca, y la flor se cae; 25 Mas la palabra del Señor permanece para siempre. (B) Y esta es la palabra que por el evangelio os ha sido anunciada. 1Pe 2:1 Desechando, pues, toda malicia, todo engaño, hipocresía, envidias, y todas las detracciones, 
1Pe 2:2 desead, como niños recién nacidos, la leche espiritual no adulterada, para que por ella crezcáis para salvación, 1Pe 2:3 si es que habéis gustado la benignidad del Señor. (A)
A. La mente debe ser preparada con la palabra de Dios, que permanece para siempre
B. Porque somos nacidos de ella, que es incorruptible
a. Es el poder de Dios para salvación (Rom 1:16)
b. Es la semilla plantada en el corazón que produce fe (Lc 8:11)
c. Jesús es la palabra encarnada (Jn 1:1, 14)
d. Jesús resucitó (1Cor 15:51-54)
e. Por el somos nacidos para vivir en esperanza (1:3)
C. Por haber nacido otra vez necesitamos colocarnos aparte (2:1) 
D. (Rom 13:12-14)   

CONCLUSIÓN:
A. Todo cristiano sufrirá ataques y persecuciones (2 Tim 3:12)
1. “todo aquel que quiera vivir piadosamente sufrirá persecución” 
B. ¿Cómo conseguiremos la vida eterna? (Apo 2:10)
C. Lo lograremos si preparamos nuestra mente para sufrir
D. La preparación como cristiano es:
1. Preparando la mente a través
a) Siendo espiritualmente sobrio- calmado, ordenado y prudente
b) Enfocado en el objetivo de la salvación de las almas
Obediencia-conformándose a la imagen del Hijo de Dios-Santos como Dios es 
santo
Temor a Dios como nuestro juez-conociendo que es imparcial y castiga el pecado
		Preparando nuestra mente por apreciar el precio pagado por nuestra redención
No redimidos por el pequeño precio de piezas de plata u oro
Sino con la preciosa sangre de Cristo
Conociendo el gran poder de Dios al levantar a Jesús de la muerte
Dándonos una esperanza de nuestra propia salvación
Permitiendo nuestra fe en Dios
Preparar Nuestra Mente por el Amor Sincero de los Hermanos.
Preparar Nuestra Mente por un deseo ferviente de la palabra de Dios
¿Está preparado usted a sufrir como un cristiano?

INVITACION:
1. Hermano, si usted cree que esta salvación no está en usted, le invito a que se arrepienta y tome su papel en el cuerpo del Señor perseverando hasta el fin.
[bookmark: _GoBack]2. Amigo, usted ha entendido la grandeza de esta salvación lograda por Dios para todo quien la quiera, usted cree en Jesucristo sin haberle visto. Por qué no aceptar en este momento, su preciosa sangre derramada para le remisión de los pecados: arrepintiéndose, confesando al Hijo de Dios y bautizándose para su perdón. ¡venga hoy el mañana no es seguro!

